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LAU RAK -BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA J)E MONTEVIDEO

OFICINA CENTRAL
de la sociedad «Laurak-Bati do Mon­

tevideo calle del Norte mim. 19 
(Plaza Independencia).
Ofrece sus servicias desinteresados ú 

los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferen­
tes departamentos y  pueblos de este 
país, y ;í todos sus hermanos los hijos 
de la gran familia casco-navarra, don­
de quiera que se hallen establecidos ó 
domiciliados, en cuantos datos, cono­
cimientos, diligencias y gestiones ne­
cesiten, sea en la capital ó en el inte­
rior de la Itepúhlira, en la seguridad de 
que se hará u n  deber en servir gratui­
tamente y ron el mayor celo y  activi­
dad.

LA GERENCIA.

LAURAK-BAT
Montevideo. Enero :il do 18&I.

El Mamuil pi’áclico del eult iva-
do»- americano, poi* D . A nto­
nio T . Cai-nvia y la Asociación
Km-nl «leí Uruguay.
Esta benemérita y progresista Aso­

ciación acaba de rendir un tributo de 
merecidájusticia postuma, al inteligen­
te agrónomo 6 incansable propagandis­
ta de la industria agrícola americana 
D. Antonio T. Caravia, haciendo edi­
tar á sus expensas y con sus propios 
recursos la importante obra de agrono­
mía en forma de diccionario, escrita con 
admirable sentido práctico por aquel 
distinguido y malogrado ciudadano 
oriental.

Hemos sido iavóíftoidüS eou'u» ejem­
plar do este interesante libro, sobre cu­
yo mérito poco ó nada podremos decir 
después de loque lia dicho nuestro ilus­
trado compatriota y distinguido amigo 
D. Domingo Ordoñana en su brillante 
artículo publicado en elnúm. I corres­
pondiente al año XXII de la Revista de 
la Asociación Rural que trascribimos en 
otro lugar, y del juicio emitido por al­
gunos órganos de la prensa sobre la 
misma obra.

Mas, apesar de esto y de nuestra in­
competencia queremos consignar en 
estas mal trazadas lineas nuestra humil­
de pero sincera opinión acerca de este 
libro.

La agricultura ha sido y será siem­
pre la base y fundamento de la riqueza 
de las naciones, así es que cu todos 
tiempos ha merecido la preferente 
atención de los gobiernos ilustrados y 
previsores, como también la de lodos 
los hombres verdaderamente sábios.

Partiendo de estos inconcusos princi­
pios, el Sr. Caravia merece bien de la 
posteridad por sus abnegados sacrifi- 
cioscn pró del desarrollo de la riqueza 
agrícola de esta República, que lia de 
ser en su dia la fuente inagotable de su 
prosteridad y engrandecimiento.

El Manual práctico del Agricultor 
Americano del Sr. Caravia, está calcado 
en las antiguas escuelas agrícolas de 
Grecia y Roma, y de las civilizaciones 
que les han sucedido basta nuestros 
dias, sacando década una de ellas lumi­
nosos ejemplos que lia sabido aprove­
char el autor en beneficio de su país.

Este útil y precioso Manual que á 
costa de tantas vigilias ha llegado á con­
feccionar el Sr. Caravia, dobc familiari­
zarse á nuestro juicio entre todos los ha­
bitantes de la República, figurando 
tanto en la lujosa estantería del hom­
bro de letras y de negocios, como en el 
humilde escaparate del cultivador de 
nuestros campos.

No debemos dudar que la agricultu­
ra ha de sor dentro de poco tiempo la 
base incomoviblc del orden, del bienes­
tar y de la grandeza do la patria:—cum­

ple pues á los gobiernos y á los pue­
blos estimularla y protegorla por los 
medios que les sugiera su previsión y 
patriotismo.

EISr. Caravia luchó por espacio de 
muchos años contra la indiferencia de 
los unos y de los otros, sin merecer si­
quiera una palabra de aliento en los no 
bles y patrióticos trabajos en que esta­
ba empopado: pero la semilla sembra­
da por el perseverante agrónomo uru­
guayo, empieza á dar ópimos frutos a 
abrigo inteligente y patriótico de una 
institución que lia rendido y está rin­
diendo innumerables servicios al país 
que la sustenta en su seno afanándose 
noblemente por todo aquello que pueda 
engrandecerlo y dignificarlo.

Réstanos agradecer íntimamente á 
la Asociación Rural la deferencia de 
que liemos sido objeto al enviarnos el 
importantísimo libro quo dejamos 
mencionado. J■ U.

M on u m en to  ó  Z álla la
Si csjusto, muy justo, que el funda­

dor de Montevideo tenga uno, también 
es de justicia quo en el mismo monu­
mento se consignen los nombres de 
otros bascongados ilustres que han de­
jado,en la historia de la conquista y ci­
vilización americana, alta y perpetua­
mente grabado el nombre bascongado.

Martínez de Irala y Caray, Oyarbide 
y Aizpurua, Alzaga y Romarate con 
otros de distintas épocas y calidades 
son notabilidades nuestras esparcidas 
en las/regiones de! lJ!nfe, d^mminoda* 
por algún tiempo y con fundamentos 
especiales, la Nueva Vizcaya.

Irala. entre todos los bascongados, y 
rayando más alto que ningún otro fun­
cionario español, en el memorable pe­
riodo de la conquista y población del 
Paraguay, merecería en nuestro con­
cepto una mención especial, porque él 
filé el fundador de la población civil de 
estos países y el que con los escasos re­
cursos que pudieron llevarse con el 
abandono de Santa María de Buenos 
Aires, fundó la Asunción del Paraguay 
expidiendo aquella memorable orde­
nanza en ([uesc autorizóla absorción 
de la población indígena por la gente 
española, usando cada ciudadano con­
quistador la libertad de tener dos 
ó cuatro mujeres esposas según or­
den y categoría.

La medida no seria moral; pero fué 
indisputablemente previsora y altamen­
te política y la única que podía servir 
para la fundación rápida de una masa 
do población con caracteres españoles 
y con la civilización y tendencias de un 
pueblo superior que debía ligarse y per­
petuarse medioá medio del contincnlci 
y extenderse é irradiarse absorviendo 
las razas inferiores que la poblaban.

El elemento criollo nació allí y el 
tercer Gobernador del Paraguay, el in­
signe, el advertido, el bravo Hernando 
Arias do Saavedra, el que hizo lanzar 
en Las Vacas, los ganados vacuno y ca­
ballar que hacen la riqueza matriz del 
Uruguay, surgió de los mirlamientos 
liispano-gunranies, siendo el primer 
Gobernador criollo que tuvieron estos 
países.

Ruy Diaz de Guzman. el historiador 
do la Argentina, también fue criollo y 
surgió do esos cruzamientos autoriza­
dos por la legislación Irala. Estudian­
do las cartas de Indias, sobre todo la 
gran carta do la señora Esquivel, se 
comprendo perfectamente la mortifi­
cación y violencia que hubieron de su­
frir las esposas españolas, al verse apa­
readas con las chinas payaguú, con- 

J fundiendo sus hijos en el campo de la

realidad y amparadas en igual orden 
para las distribuciones hereditarias.

La Sraj Esquivel, al dar cuenta de 
los ayuntamientos provocados por la 
ordenanza Irala.no dejasin embargode 
decir á la SS.‘  señora Duquesa de Me­
dina Sidoniaá quien se dirigia, que ta­
les ayuntamientos habían tenido por 
escusa el escasísimo número de mujeres 
españolas con relación á los hombres 
que vinieron á colonizar la ciudad de 
Santa María, con el adelantado D. Pe­
dro de Mendoza.

Pero nos apartamos de nuestro pen­
samiento original. cual es el de traerá 
cuento los muchos y numerosos bas- 
congadosque ilustraron la historiado 
estos pueblos, rayando en la adminis­
tración, en la política y en la organiza­
ción de la sociedad civil, notándose con 
la mayor facilidad que las grandes for­
tunas tradicionales y las inteligencias 
más preclaras que siguen luciéndose en 
la América española, las familias de 
orden y verdaderamente aristocrático 
llevan apellidos bascongados.

Un bascongado fundó la Asunción 
del Paraguay; otro á Santa Fé, Bue­
nos Aires y San Salvador; otro echó 
los cimientos del Paraná y . Concep­
ción del Uruguay; otro fundó á Monte,- 
video \ MaldÓnado y Oyólas, mala­
mente dicho Ayolas, cruzó el conti­
nente, trepó cordilleras, atravesó bos­
ques, bañados y esteros inmensos y lle­
gando á la ciudad de los Reyes díó cuen­
ta al insigne Virey Lagasea de la exis­
tencia y colonización de las gentes 
nbnjvlül'üilas. poy Mendoza v , obte­
niendo la sanción de los actos ejecuta­
dos y cuando confirmados los nombra­
mientos para la administración, volvía 
gozosamente á terminar su jornada, 
filé ferozmente asesinado, después de 
recorrer un espacio de 10U00 kilóme­
tros.

De líaseos hay mucho que decir en 
América ota gu becelacoac guchi.

Iparraguirre.

I.:» E scu e la  «le A r te s  y  O ficios
En estos últimos dias la Escuela de 

Artes y Oficios hadado públicamente sus 
exámenes anuales, presentando un es­
tado de adelanto notablemente lisongc- 
ro, en relación á los obstáculos quo to­
davía le oponen ciertos defectos de ca­
rácter interno y aún algunos de mayor 
consideración.

No podemos hacer una descripción 
suscinta de lo que liemos presenciado. 
Basto decir quo én lo relativo á la en­
señanza que la institución prodiga, muy 
poco habría que observar sino so com­
prendiera á simple vista que no puede 
llegará mucho mayor altura dado el li­
mito en cierto modo reducido en qucclla 
tiene obligadamente quo desenvolverse.

Cuenta la Escuela en los actuales mo­
mentos con un personal enseñante muy 
competente y bastante comploto en todas 
las artes é industrias susceptibles do 
amoldarse sin dificultad á las necesida­
des del país. En nuestro concopto.do los 
•iOO ó óúli alumnos que allí recibon ins­
trucción artística é intelectual á la vez la 
mitad por lo ménos so encontrará dentro 
de poco tiempo en condiciones do bas- 
tarsoásl mismos, rindiendo beneficios 
de consideración al trabajo á que res­
pectivamente so dedican y honrando á la 
patria que los vió nacer.

Existen ála verdad muy pocas institu- 
cionesentrcnosotrosquc sodeban á la ini­
ciativa creadora do nuestros Gobiornos 
si so considera por un momonto la gran­
deza de la misión quo están llamados á 
desempeñar en cuanto ataño á los inte­
reses goncralos del pueblo. La Escuela

de Artes y Oficios es tal vez la única de 
ese origen y quo se haya iniciado 
con el propósito de responderá la reso­
lución de una verdadera cuestión so­
cial, como era la que importaba la exis­
tencia deesa juventud que vegetaba en 
los muelles, plazas y calles de nuestra 
ciudad, entregada al vicio ó en camino 
de la degradación,abandonada á los em­
bates de la suerte sin más porvenir «pie 
la miseria ó el cadalso.

Va hoy la Capital déla República no 
presenta el desconsolador aspecto de 
otros tiempos, ó no al menos en iguales 
proporciones.

La Escuela de Artes lia recogido á su 
seno esa multitud de brazos que se en­
tregaban á una vida enervante, para for­
mar ciudadanos honestos y laboriosos 
que podrán mañana .ser útiles á la so­
ciedad y á la patria, formando una fa­
milia digna y contribuyendo á acentuar 
deliberadamente el progreso de la Repú­
blica.

Do allí podrá salir antes de mucho 
tiempo mi núcleo importante délos 
obreros nacionales que coloquen á la in­
dustria cu el camino do recuperar las 
condiciones de estabilidad que hoy le 
faltan por la diversidaiHle loselenieiitos 
técnicos de que tiene quo valerse.

De allí saldrán otros tantos propagan­
distas del bien, ciudadanos austeros 
porque se han educado en la escuela del 
trabajo que dignifica la condición mo­
ral del individuo: y con aspiraciones ele­
vadas de llegar,porcl esfuerzo de su inte­
ligencia, ála cumbre de la felicidad que 
jumas hubieran conocido sin el auxilio 
generóse ueí pííuulo de donde surgieron' 
y al cual seguirán perteneciendo. •

Do allí en fin, los elementos quo con­
tribuirán á dar á nuestro país la autono­
mía nacional, haciendo que porsushá­
bitos de laboriosidad y por la riqueza, 
su directa consequencia, sea respetada 
en el mundo entero, disipando la densa 
nieblade nuestras disonciones políticas 
que por tanto tiempo lian cegado las 
fuentes de la prosperidad nacional.

Como ciudadanos liemos sentido el 
alma alborozada al presenciar el hermo­
so espectáculo que presentó en estos 
dias la Escuela de Artes y Oficios; pero 
salimos á la vez con el sentimiento do 
ver que, á la inversa de otras naciones 
donde estás escuelas están generalizadas 
rindiendo incalculables beneficios, la 
nuestra no so haya organizado como 
institución civil y se sigan conservando 
vicios y defectos herencia directa del me­
dio en quo tomó cuerpo.

En ninguna institución de esta especie 
y cu ninguna parte del mundo se esta­
blece una disciplina y una dirección mi­
litar cuando, cu razón de la enseñanza 
que es su base, predomina como debe 
predominar el elemento civil.

Verdad es, por otra parlo, que en 
nuestra Escuela muchos do los alu m 
nos existentes so encuentran alli por vía 
de corrección y quo alguna severidad se 
hace necesaria para cortar de raíz sus 
inclinaciones viciosas. Pero no es mé­
nos ciorto que los medios de represión 
no escasean echando medio do otros sis­
temas cuya base capital reposa, no en la 
fuerza, sino más bien en el estímulo, en 
la constancia y más que nada en regla­
mentaciones severas y ordenadas.

Nuestra Escuela do Artes y Oficios 
necesita un estudio prolijo para operar 
en ella ciortas transformaciones,quo sin 
perturbaciones, podrían darlo vida pro­
pia en cierto modo, sin sor en mucho 
gravosa al Estado como actualmente 
quo figura en el presupuesto por una 
cantidad no menor do setenta ú ochenta 
mil pesos.

Esto último tieno á nuestro parecer



LAURAK-BAT
explicación ou lo reducido del local en 
quo actualmente funcionan 2 í oficios y 
arles liberales, local que no permito ex­
tender más ampliamente los trabajos do 
cada arto ú olicio para dar ocupación 
simultánea al numeroso personal de 
alumnos.

El Gobierno debo preocuparse seria­
mente de estos y otros puntos, aprove­
chando los conocimientos de algunos 
ciudadanos competentes que so presta­
rían gustosos á introducir mejoras do to­
da clase, calcadas on lo que de igual 
manera se ha realizado en el viejo mun­
do, trabajo que se hace tanto más indis­
pensable cuanto que es necesario no ol­
vidar que la República no está limitada 
por el rio de Sta. Lucia y que en la cam­
paña existen completamente descarna­
dos los mismos sintonías quo contuvoá 
tiempo la Escuela do Artes on la Capi­
tal, vale decir las primeras manifesta­
ciones de una verdadera crisis social.

detenta mil niños que no reciben edu­
cación, quenosabon leer ni escribir, que 
están por cousiguien te fuera del goce de 
los dorechosqueacuerda la Constitución 
al ciudadano, elementos sin voluntad 
propia, sin medio á su alcance para po­
día- llegará una condición más elevada— 
constituyen á seguir abandonados á los 
embales de la fortuna, un serio peligro pa­
ra nuestra vida democrática, un obstá­
culo inminente para el juego armónico 
de nuestras instituciones.

Tenemos, pues, que en cada Depar­
tamento existe el mismo mal quo en 
Montevideo subsano la Escuela de Ar­
tes y Olicios. Luego se hace indis­
pensablemente necesario que allí so es­
tablezcan, tardo ó temprano, los medios 
de evitarlo.

Xo pensamos de cierto' quesean ex­
clusivamente hyJSsLCjlelas do este géne­
ro las timeásTjuc puedan Apresurar una 
'KuTueíon radical en el sentido exprés 
do.

.Nuestro país debo entrar hacia la 
agricultura porque posee inmensos ter­
ritorios incultos}- porque so ha llegado ó 
so va llegando rápidamente á un extre­
mo en que ya la ganadería no podrá sub­
sistir sin la agricultura propiamente di- 

dudas "tu— coi,iiv*riiy—u.io-matura.es­
culo todos los días se oponen á su des­
arrollo y que es necesario vencer por 
el influjo del trabajo razonado y cientí­
fico.

Dirigir hacia estos destinos á esa ju­
ventud queso levanta en medio do tan 
oscuros cclages, debe ser nuestra más 
cara aspiración.

Poreso hemos aplaudido calurosamen­
te la hiiciutiva de la Asociación Rural 
iniciando la ¡formación de una Escuela 
Agrícola y por eso aplaudiremos maña 
na una disposición del Superior Gobier­
no multiplicando la fundación de Escue­
las do Artos en los Departamentos.

.Nuestra República es quizá la única 
que cuenta on Sud-Ainórica con una Es 
cuela de Artes y Olicios. Por esto mismo 
es ella tina honra y un progreso nacio­
nal. Xo olvidemos, pues, que todo pro­
greso es el ¡¡relució de otro mayor y ha­
gamos práctica do esta verdad,aceptada 
entre nosotros en principio; pero muy 
pocas veces realizada en el terreno do 
los hechos.

H. C.

nomía quo debo guiar las explotaciones 
agrarias.

La Asociación Rural al publicar os­
la obra no lia querido lucrar; desea lle­
nar una necesidad sentida en nuestra 
campaña, donde todavía se carece de 
obras de esta naturaleza que contribu­
yan á señalar notablemente la evolu­
ción do la agricultura primitiva hacia 
la agricultura intensiva ó científica.

Esto es precisamente la aspiración 
principal que ha guiado la publicación 
de esta importante obra. Nosotros 
cumplíalos con el deber do recomendar­
la agradeciendo entro tanto á la Aso­
ciación Rural su galante y generoso 
obsequio.

El Diccionario se encuentra on ven­
ta en las principales librerías al precio 
de un peso el ejemplar.

¿Quién será el que por tan-reducido 
costoso privo de un libro-de consejo 
tan valioso como este '!

Buenos Aires y Montevideo, encabe­
zándola ella con 2,590 pesetas, ade­
mas de la de 1.500» pesetas que lia des­
tinado para la construcción del pedes­
tal quo lia do sustentar la estatua.

El Exmo. Sr. Ministro de Marina lia 
patrocinado el pensamiento con su po­
derosa iniciativa y apoyo, habiendo 
puesto ya á la disposición do esta Cor­
poración 2.527, 25 pesetas procedentes 
do la suscricion abierta en la Armada 
con el indicado objeto, y por Real or­
den expedida en 28 de Diciembre de 
1881, se ha mandado quo el Departa­
mento del Eerrol, los Apostaderos de 
la Habana y Filipinas y las estaciones 
navales del GollodoGuinea y América 
del Sud, den noticias dei que hayan 
recaudado con el propio destino.

La suscricion abierta por esta Dipu­
tación lia sido perfectamente secunda­
da por las Provincias hermanas de 
Alava y \ izcaya y por los Ayuntamien­
tos de Guipúzcoa, representando bey 

E s ta tu a  a l le g e n d a r io  «le una .cifra elevada el producto que ha
T ra fa lira i- I». C o s m e  l>nm ian reuthdo’ y puede esperarse con lundado 
«le C h u m ie a  motivo que si los distinguidos compa-

, . . . . .  triólas nuestros á quienes se dirige con
1 'ubhcainos á continuación la simpa- esU fccha la Diputación toman esta sus- 

Uea y patriótica comunicación quo por 6ric¡0u cüa ul i[ltur6s tJUÜ mUestran por 
encargo de la Exma.Diputacionde Gui- j lag Cüsas dcl sc conseguirá recau- 
pu/coase ha servido dirigir a la socio-j dar la cauüdad ueceSanu para sufragar 
dad Laurak- Bat, la Comisión provui- L cl.ccidos ocasione la
cial nombrada por aquella con ci obje- obra

D ic c io n a r io  ag-ríeoln  «I«-l s e ñ o r  
I). A n to n io  T . Cnrnvin .

La Asociación Rural nos ha remiti­
do un ejemplar de esta interesante 
obra que acaba de publicará sus ex­
pensas rospondiendo álos deseos testa­
mentarios de aquel malogrado agróno­
mo oriental.

Hornos recorrido ligeramente sus 
páginas y encontramos consignadas en 
ellas todas aquellas nociones más in­
dispensables a! agricultor que despo­
jándose de las rutinas porque seguía, 
quiera entrar por el camino dcl ostudio 
y la observación.

Tiene la gran ventaja el Diccionario 
á que nos referimos (le oslar perfecta­
mente adecuado al clima y ú las condi­
ciones territoriales del país con la ven­
taja ademas do contener lodos aquellos 
medios de aprovecliamiento de que na­
turalmente puede disponerse en el 
terreno práctico como base de la eco-

to de solicitar el apoyo dolos basconga- 
dos de Ultramar a fin de llevar á electo 
tan levantado y noble pensamiento.

También verán nuestros lectores la 
sentida y expresiva nota que sobre el 
particular han dirigido á esta socie­
dad nuestros distinguidos consocios 
D. Manuel de Lizarralde y D. Ventura 
Garaiooohca, delegando en la Comisión 
Directiva la facultad do obtener por los 
medios que su patriotismo} míen crite­
rio íes aconseje del Exmu. Ayunta­
miento do »San Sebastian la suma de 
10,069 reales vellou que existen otilas 
Cajas de aquel municipio, remanente 
de la suscrieion vonticada en esta por 
los lrascongados en 1859 destinada á 
perpetuar la memoria de aquel otro hé­
roe Guipuzcoano D. Antonio de 
Oqiiomlo y-quo-faoy deben ser» ¡V-rfc ba­
se para la estatua dcl esclarecido Cliur- 
ruca.

La Comisión Directiva en sesión do 
fecha 13 dcl corriente acordó por una­
nimidad patrocinar calurosamente la 
petición de la Comisión Provincial de 
Guipúzcoa procediéndose á abrir en las 
columnas de esta revista, una suscri­
cion entre los hijos del esclarecido so

Próximos ya á su término los traba­
jos dcl pedestal, la Diputación en sus 
últimas sesiones, ha acordado enco­
mendar la ejecución de la estatua, en 
mármol duro de Currara, al distingui­
do escultor bascongado D. Juan Mar­
cial do Aguirre, quien se ha comprome­
tido á consagrar todo su saber é inteli­
gencia en el arte al hacer una obra dig­
na de la Provincia y dcl benemérito 
héroe de la guerra y de la ciencia en 
cuyo honor so eleva el monumento

Expuestos así la historia y el estado 
que al presente ofrece este asunto, la 
Comisión Provincial cumpliendo el en­
cargo quo recibió de la Diputación, tie­
ne el honor do dirigirse á esa patrióti­
ca y nobilísima Sociedad, cuya presi­
dencia ejerce V. dignamente pogqudolo 
so sirva secundar con su dicaz apoyo y 
con la legitima influencia que ejerce en 
todos esos buenos hijos do su amada 
Euskal-crria, los laudables propósitos 
que quedan expresados.

Conocidos por todos y especialmente 
de esta Corporación la decidida protec­
ción quo esa Sociedad presta siempre á 
las empresas nobles y su ferviente en­
tusiasmo por las glorias y el buen nom-

14.0110, que como resultado do aquella 
suscricion remitió dicha Comisión á la 
Central de S. Sebastian, existen en po­
der dcl Ayuntamiento de la misma ciu­
dad ensobrante do reales vellón 10.060, 
habiendo acordado dicha Corporación 
que tal sobrante se reservase (para que 
pudiera servir de base, en su dia, para 
la realización dcl pensamiento de eri­
gir otra ú otras estatuas.) Este acuer­
do conste dola comunicación quecon 
fecha 13 de Abril se sirvió dirigir di­
cho Ayuntamiento al Secretario que 
fué déla Comisión de Montevideo y 
que en esa fecha se bailaba accidental­
mente en S. Sebastian.

En vista de dicho acuerdo y según lo 
que oportunamente había indicado ya 
la Comisión de aquí á la Central de *S.

: Sebastian, nada más natural que los 
| mencionados reules vellón 10.060 se 
destinan para servir de base ala reali­
zación dcl expresado patriótico pensa­
miento de perpetuarla memoria del es­
clarecido general Churruca.

Explicado asi el buen propósito que 
motiva la presente comunicación, pedi­
mos á Vd. paraquecomo Presidente de 
la sociedad Laurak-But, quiera Vd. 
propender como io crea más conve- 
nicnte, áíin de conseguir del Ayunta­
miento de »S. »Sebastian que los consa­
bidos reales vellón 10.060tengan Inapli­
cación indicada, pues do ese modo que­
darán satisfechos los patrióticos buscos 
dolos respectivos donantes déla sus­
cricion del año 1859.

Esta feliz oportunidad, nos propor­
ciona el gusto de saludar á Vd. con to­
do aprecio y consideración.

M. Lizarralde.— V. Guraicocheu.

lar euskacoque quieran contribuir con b fc del solar bascongado, abriga la 
con su obolo a perpetuar la niémonaj p01.SUBSj0n intima do que dará á estain-
de aquel heroico é insigne marino que 
mereció el respeto y las consideraciones 
aun de sus propios enemigos hasta des­
pués de su gloriosa muerte.

»Suplicamos á nuestros abnegados 
agentes, quieran tomar nota de esta re­
solución, procediendo á abrir entre los 
españoles en general y en particular 
entre los hijos de las costas cantábri­
cas la suscricion quo dejamos mencio­
nada. •/. U.

Las juntas generales congregadas 
en Villafranca el año 1805 acordaron 
erigir una estatua en la Villa de Mo- 
irico al ilustre hijo de la misma y es­
clarecido marino 1). Cosme Damián de 
Churruca, para perpetuar su gloriosa 
muerte en el combato de Trafalgar y 
como testimonio público de admiración 
á los eminentes servicios que prestó á 
su patria y a la ciencia.

Colocada la primera piedra de esc 
monumento por »S. M. la Reina Doña 
Isabel en el mes de Junio de 1807, se lité 
aplazando la realización do tan noble y 
patriótico pensamiento, por causas 
agcitas ¡i los hombres quo lian estado 
al frente do nuestra Administración 
Provincial, hasta que esta Diputación 
considerando llegado el caso de cum­
plir el deber moral que contrajo la P ro­
vincia de rendir ose tributo de homena­
je  y respeto á la memoria de uno de 
sus hijos predilectos, acordó en sesión 
do3 de Noviembre (le 1881, que sole­
vantase en el más breve plazo posible y 
so abrieran suscrieionos en las tros P ro­
vincias hermanas y entro los basconga- 
dos residentes en Cuba, Puerto Rico,

vitacion do la Provincia la favorable 
acogida que ella espera, y en su nom­
bre le envía el testimonio desu agrade­
cimiento más profundo y las segurida­
des de su consideración y verdadero 
aprecio.

Dios guarde á Vd. muchos años. 
— .»San .Sebastian 13 do Noviembre do 
1882.

El Yice-Presidénto, José Ma- 
chimbarrenu.—El Secreta­
rio, Joaquín de Urrestieta..

»Sr. Presidente de la sociedad bascon- 
da Laurak-Bat.— Montevideo.

»Sr. 1). José de Umarán, Presidente de 
la sociedad Laurak-Bat.

Montevideo, 8 de Enero de I8S3. 
Con motivo de haber acordado la Di­

putación provincial de Guipúzcoa,erigir 
una estatua al ilustre marino Guipuz­
coano, general D. Oosmo Datnian do 
Churruca, ácuyo efecto la respectiva 
Comisión nombrada por aquella Cor­
poración se ha' dirigido á la sociedad 
Laurak-Bat pidiendo el concurso de Iti 
misma para la realización do tan pa­
triótico pensamiento; los abajo firma­
dos, únicos miembros que existen en 
Montevideo de la Comisión que tuvo 
aquí á su cargo la suscricion realizada 
(en 1859) entro bascongados (contribu­
yendo también bastantes compatriotas 
de otras provincias) para honrar la 
memoria del célebre almirante D. An­
tonio Oquojido, tienen el honor de di­
rigirse al digno Presidente do la socie­
dad Laurak-Ral, para poner on su co­
nocimiento que de los reales vellón |

Una carta
A continuación insertamos la nota­

ble cana con que ha querido honrar 
nuestra modesta hoja el autor de Los 
últimos Iberos, cuya publicación nos 
pide especialmente, en ia que contesta 
ú otra carta que bajo la firma N. L. 
vió la luz en uno de nuestros números 
anteriores.

Agradecemos á nuestro comprovin­
ciano el Sr. Arana la distinción de quo, 
hace objeto al Laurak-Bat, que tiene)' 
mucho placer en ser portador detai^ 
bella carta; no sin antes mostrársela á 
todos nuestros consocios para que la 
lean, porque en medio de la galanura y 
corrección de formas, se ve bullir la in­
teligencia despejada y robusta, y el co­
razón noble del autor de Oro y Oropel.

La pluma que ha trazado aquellas 
hermosas leyendas, es la misma que 
ha escrito esta carta; y la misma tam­
bién de quién esperamos sabrá hacer 
pálidas todas las producciones anterio­
res, inclusa la actual; y á ello la insta­
mos, porque mucho debemos exigir de 
un autor que, joven aún, lia sabido con­
quistar un envidiable puesto en la lite­
ratura patria.

El »Sr. Aranaes un poeta: bien veni­
do sea. Un poeta es un regalo de la 
tu raleza ú la humanidad.

A!. SEÑOR DON N. L.
Montevideo.

Epístola

Gracias, hermano mió! Tú no sabes 
qué profundo placer, cuánto consuelo 
deboá t u carta. Un corazón ardiente 
y entusiasta es eludo, y con la misma 
intensidad él ama y aborrece; 
si bien su odio es siempropasajero.
Al huracán semejase eu que acaba 
lauto más antes cuanto más terrible.
Su amor en cambio es firme cual las

(rocas
que el Cantábrico mar azota eu vano; 
inmoble cual las cumbres gigantescas 
do Gorbea, Sollubo y Ereñózar; 
cual la verdad eterno ó inmutable.
El amor de otros hombres parecido 
es ala ¡Via veleidosa luna, 
que ora mira á levanto, ora á ponionte; 
a la luna, que ya so muestra grande, 
ya chica; ya amarilla, ya bermeja, 
ya como el vil metal deslumbradora, 
o pura y blanca como argento fino; 
ya anchurosa y redonda como un orbe; 
va estrecha, desmedrada y puntiaguda. 
Noel mió así; sino cual ígneo Pobo, 
que .siempre igual nos muestra el an- 

(cho disco,
foco de olorna, fecundante lumbre.
Esc,amor tan constante, desdo niño 
en mi patria (ijó! |Conqtié delicia 
oia los relatos de los viejos,



LAURAK-BAT
y leia los cantos do los vates. | Yo siertijire la verdad diré desnuda. nocimlentos (juo sólo se adquieren por 

por el aliento de los

Los libros son innegablemente neee-

cclebrando las glorias da otros tiempos | Y si do aijuoso lado Je los mares I vista do ojos v 
la entereza viril y las egregias _ , sigues tu ajdauso enviándome, mi üni- contactos.
virtudes de los hijos do Baseonia, | (ríio j Los libros son innegablemente necc-
y el árbol inmortal, símbolo augusto ¡ no decaerá aumjue aquí nadie me escu-! sarios como guías y eonsultoren prác- 
do nuestra fiera libertad ouskara! (clic, ticos, pero para desenvolver la iudus-
Mi corazón llenóse de entusiasmo, Asi el »Señor to colme do venturas, tria agrícola en el país fundiendo gra-'
quise también cantar, y la sonora y de mi no se olvide. V oto abrazo. dualmeule ¡a ganadería jirimitiva en la
lira tomando, aunque con estro rudo, 
cantón Lelo, Lartaim y Lecobide. 
á Ozmin, ;i From- • • á todos los héroi- i

(eos
varones que á Basconia enaltecieron.' 
Con más vigor aún, con mayor lirio 
cantó la libertad de las montañas,

Vicente de Arana. 
Bilbao, 1! de Diciembre de 1882.

roturación y en la rotación, no bastó

manual práctico de Agricultura que 
acaba de publicar á sus expensas la pa­
triótica Asociación Rural.

Agradeciendo á Vd. efusivamente 
este recuerdo, me complazco en avisar­
le que la Comisión liará cuanto de su 
parte dependa jior contribuir á difun­
dir esa importante obra, cuya necesi­
dad es indiscutible pura la campana; ya

mejorar la condición moral y social de sea por medio de la projiagamía en la 
los productores, fuó moncslor ademas j Revista de la Sociedad ó  ya haciendo 

| mejorarla con respecto á la industria | resallar 'privadamente la inllueucia que 
alentando y estimulando á los puedo ejercer en la modificación de los

cultivos.p ic o la  deC iiraviiiLjU() g(j fucsen señalando i>or algunosDiccionario n _
La Asociación Rural lia llenado unUdelantos reales y esta es la gran cam-

robloquo plantó Dios hace mil años, 
y cuya coi>a anchísima cobija 
de Aitor a toda la progenie clara, 
quo del soberbio Adur al Soinorrqslro, 
y desde el Libro al mar, tiene su asiento 
en las altivas cumbres y en los valles 
do las siete provincias. ;Ay hermano! 
Mi voz perdióse en ol espacio: el puc-

(blo
á quien yo mis acento • dirigía, 
quedóse frió, indiferente, mudo.
—¿Murió la fáf—me dije.—¿El ontnsias-

(¿9.0
para siempre acabó? ¿1‘urdió el ibero 
el amor que tenia á sus mayores; 
el culto de la patria; en sus destinos 
la inquebrantable fe, que en mil azares 
valor y aliento le prestó? ¿Qué se hizo 
de aquel amor que parecía eterno, 
á la divina libertad? /N o es este 
el pueblo que á vivir encadenado 
siempre mil muertes profirió?, La ostir-

(pe
de Lelo y de Lartáun? Mi acento rudo, 
eco no tuvo en las montañas nuestras. 
Buenos hermanos quo cual yo en el no­

tóle
palenque de las letras peleando, 
á su patria enaltecen, cariñosos 
sus plácemes me enviaron. Hubo fuera 
del gremio literario, aunque no mu-

(chas,
algunas nobles almas quo aplaudieron. 
Lo que en ninguno vi fuó un patrio-

(tisino
en grande, un entusiasmo como el tuyo, 
sincero, candoroso, vehemente.
Tu inestimable carta al descubierto 
tu corazón mostróme, caro amigo; 
en ella veo rebosar los nobles 
afectos que hacen de la estirpe humana 
digna iniágon do Dios, y que olvidados, 
inferiores nos hacen ñ los brutos.
N o es, pues, extraño, noble hermano

(mió,
quo tu carta causárame tan grande 
placer, ni que la guardo como alhaja 
singular que por nada trocaría.

y aquel roble sagrado que en G nóm ica, pensamiento largo tiempo elaborado paña y la indisputable gloria do laAso- 
ostentasu ramaje lozanísimo, ¡por el finado señor don Antonio T. oiaeion R ural, cuyas consecuencias se
sus frondas de esmeralda, entre las Caraviu, cual es la publicación de un palpan cu los progresos ejecutados en

(cuales Diccionario y un Manual ¡>radico de la producción y en el trabajo de los 
las bollólas asómauso; el robusto Aijriculturu, trabajado en muchos años siete años, á que se lia referido el ilus-

de ayunos y desvelos por aquel notable j trado redactor de La ¡¡.non, en el núm. 
agrónomo uruguayo. ¡ 1252, con suma de consideración y pru-

1‘ara la Rural,era un compromiso de! dencia.
honor llenar los deseos testamentarios, Ror lo domas, el señor Caravia no ha 
manifestados por el distinguido calía- ¡ pasado por allomen su Manual, ni una 
fiero que nos ocupa, que tuvo á bien ¡sola doctrina, ni un solo ju-incipio, ni 
legará  la Asociación el trabajo ma- una sola máxima, ni un solo pensa 
nuscrito que bahía formado el jmnsa- 
miunto intimo de toda su vida y quo no 
pudo hacer lucir, por la indiferencia, el 
culjmblo abandono, la ninguna aten­
ción que las Cámaras y el Gobierno hi­
cieran á sus instancias y solicitudes á 
liu ite que se le proporcionasen los me­
dios de dar á la prensa, su elemental 
trabajo de veinte años.

»Sobresale en el libro del señor Cara­
via la claridad, la sencillez, la brevedad 
que pocos poseen en el difícil arle de 
escribir con propiedad, tratándose 
como hemos dicho que una obra ele­
mental que es lo más difícil de los tra­
bajos doctrinales, por que se suponen 
vastos conocimientos sobre la materia á 
quo se contrae, haber experimentado 
mucho, sintetizado mucho, haber me­
ditado mucho acostumbrándose tam­
bién' á no ser sentencioso y dogmático, 
formulando los pensamientos con pala­
bras breves y claras.

El libro del señor Caravia está com­
puesto en estos concejitos, porque es el 
resultado de larga, profunda y conti­
nua meditación sobro datos y experi- 
rimentos ejecutados en su quinta de 
Seco.

Consideramos el libro del señor Ca­
ravia uno de los nuis completos, más 
útiles y más adecuados al progreso de 
la Agricultura Americana, porque se ¡del Uruguay 
contienen en él los datos más intere­
santes en el secreto de las naturaliza­
ciones y hay los elemento» no<v>»ar¡o», 
para satisfacer al científico y al rutina­
rio, al práctico y al reformista, libro en 
fin que sirve para la infancia, para la 
virilidad y para la vejez, y también de 
pasatiempo,porque deleitando instruye 
y apasiona.

Hay otro libro do agricultura desco­
nocido de la mayor parte de los agró­
nomos nacionales, y nos referimos al 
que nos dejó el ilustre sacerdote don 
Manuel Rere/. Castellanos impreso en 
18!8 bajo los auspicios del Brigadier 
General don Manuel Cribe.

Esto libro, aunquo establece prác­
ticas y observaciones de -iü años en las 
márgenes del Miguolete, y es, jiuede 
decirse, una monografía de las plantas 
extranjeras que en el siglo pasado se 
natural i,.aron eu este país, carece do la

miento, ni una sola idea que pudiera 
ser útil ó ventajosa al cultivador, ni 
tampoco ha expresado nada que no sea 
practicable.

El señor Caravia como escritor agró­
nomo mereció siempre las más altas 
distinciones de parto do la Sociedad 
Rural Argentina, que se explicó en sus 
Anales en los concei>tos siguientes al 
tener noticia de su fallecimiento.

“Caravia! Cuando en nuestro nú­
mero anterior publicamos complacidos 
la discusión habida en el »Senado de 
Montevideo, en la quo haciendo justicia 
al mérito del señor don Antonio T.
Caravia se lo asignaban pesos fuertes 
8,DUO para ayudar á publicar su Diccio­
nario de Agricultura inédito, está­
bamos muy lejos de sospechar que á los 
pocos dias nos sosprenderia la triste 
noticia de haberse suicidado. i

«Desgraciadamente asi fuó y hoy el 
pais se vó privado de un hombre patrio­
ta y progresista, la Rural Argentina
de uno cíe sus más distinguidos socios i cos adoptásemos el de adversarios, 
honorarios v estos Anales del valioso

»Sin otro motivo reitero á Vd. la ex­
presión de ini más sincero aprecio.

José ila I,'ruarán, Presidente. 
U. li. Cnsamagou, Secretario.

Libros
S \ n F r a n c isc o  i»k Asís (siglo xiii. 

por Emilia Panto Unzan.
Cambiaron los (lempos: b» yue ctitón- 

eo» ora oonvanlcnlo é iniciador pujo 
llegar .i ««r lodo lo contrario; pero al 
combatirlo, se cebú en olvido hacer la 
ddblda distinción »le las épocas y de 
los hombree.

Cisar Canté.
Conocíamos á Emilia Pardo Bazan 

como novelista. I nú til scriu repetir aho­
ra lo que de la elegancia de su estilo, la 
riqueza y coloideo de su fresca imagi­
nación y la feliz novedad fie sus ideas 
liemos dicho ántcs. Hoy se nos presen­
ta la autora con nuuvo carácter. No es 
una escritora de cuentos naturalistas, 
es una jiensadora. una erudita, una ar­
diente sectaria lo que revela el San 
Francisco de Asis.

Cúmplenos juzgar esta obra en sus 
dos primeros aspectos. Respecto al ter­
cero, ni una palabra hemos de estam­
par. Como jueces de conciencia ejerci­
tamos el derecho deinhibicion. Lo con­
trario seria si en vez del papel de críti-

—¿Hermano dije?—S¡; la misma tierra 
nos lia visto nacer, hincha tus venas 
la misma sangre cuskara que cillas

t mias
circular siento cual raudal de fuego; 
amas lo que amo yo; como yo sientes 
bullir en el cerebro las ideas, 
y como á pesar tuyo, por tu boca 
sale, como torrente desbordado, 
el manantial de amor inagotable 
que tienes en el fondo de tu pecho.
Dios está en ti. Tu bella carta muestra 
que si á las letras tú to consagraras, 
lauros innumerables ganarías.
Con todo, en tu modestia, hermano

(mió,
N. L. firmaste, y fuó jirociso, 
para saber tu nombre, preguntárselo 
á José de Umaráu, el benemérito 
y venerable presidente vuestro, 
en el circulo basco que á la orilla 
del rio de la Plata habéis fundado, 
del Laurah-Üat bajo la enseña ilustre, 
en la hermosa ciudad que ha siglo y inc­

idió
fundó un euskaro insigne, el gran Za­

llada.
Yo te saludo, hermano; yo te abrazo 
con cordial elusion, y con el alma 
entera tu agradezco el placer grande, 
inmenso, que tu carta me ha causado. 
Miéntrasbaya uuosoloquem e aplauda 
como me aplaudes tú, mi voz robusta, 
aunque no dulce s» alzará en defensa 
do la jiatria, cu loor do los egregios 
varones que subieron ilustrarla, 
y del Enero que intacto nos legaron, 
Fuero qüo hoy, por desventura nucs-

1 Ira
con su fatal soberbia lian (Ierro ado 
los viles fariseos de alma negra, 
que en ia ignorancia al pueblo lc_man­

tienen,
y le chupan la sangre de las venas, 
como vampiros sin piedad.

¡Hermano]
Mientras aliente cantaré la patria, 
el amor, la virtud; los altos hechos 
dolos hijos de Ait u-, hendeos siempre; 
y la sublime libertad; sin ella, 
vivir no puede ningún pueblo digno.
Y sobre todas cosas, sin descanso 
la Verdad cantaré, y á los hipócritas 
que en el templo trafican miserables! 
fustigaré sin compasión. ;.M ii hayan 
los reptiles que creen que la palabra 
sirve para ocultar el pensamiento!

concurso de los escritos de tan popu­
lar y concienzudo escritor agrícola, 
justamente premiado con la gran me­
dalla de oro en la Exposición do Cór­
doba.

«Esperamos que la Asociación Rural 
depositada de sus ma­

nuscritos, buscará medio de dar á la 
prensa la obra quo el señor Caravia se 
proponía dar á luz en cuanto contase 
con el apoyo oficial de varios gobier­
nos, pitra no privar por mucho tiempo 
á los amantes del progreso agrícola (¡el 
Rlata de los datos y conocimientos 
prácticos que aquella pUede ofrecerles. » 

liemos cumplido, jiucs con los de­
seos manifestados por la Rural A r­
gentina en los párrafos |>recedenlcs y 
esperamos que no será ella la última 
que tome un número do ejemplares quo 
corresponda á su alta posición y baga 
valer su crédito para que el Diccionario 
Agrícola de Caravia se difunda en el 
espacioso campo de la Confederación 
Argentina.

En resúmon, el señor Caravia mere­
ce bien de la patria y de la posteridad 
norqúo él y los ilustres Larrañaga y 
‘ero/. Castellanos, lian enriquecido,

extonciou y orden del libro del señor ¡ más bien dicho, han fundado la litera- 
Caravia y sus enseñanzas se limitan tura nacional, con libros verdadera- 
pura y simplemente á las esferas l ru -; mente maestros, fie gran mérito en si 
guayas. mismos y de gran dificultad en la eje-

La Rural reimprimirá brevemente Icuciou y los que lean al señor Caravia, 
aquel libro, por lo quo importa á la ¡juzgarán do las apreciaciones que lian 
mayordifusion.de conocimientos agri- motivado este artículo, 
colas, y por lo ¡»rento y por la im por-1
tanciaquc reviste el inédito trabajo del 
señor Caravia, lo ha publicado esperan­
do aceptación general y basta patrió­
tica. La Rural, repetimos, lia hecho un 
verdadero esfuerzo, un mediano sacri­
ficio para dará la imprentad manuscri­
to quo motiváoslas líneas, porque hubie­
ra ella deseado hallarse tan desahogada, 
tan mimada del favor general, que la 
hubieran permitido repartirlo grátis á 
todos los agricultores del país, á todos 
los que sienten arder sentimientos do 
progreso nacional traducidos en be- 
dios, no eu palabra-», porque siente ella 

sentimos todos los que vivimos al'

(De
Domingo Onloñana. 

la Asociación RuralJ

Montevideo, Enero 17 do 1883. 
Sr. Redactor de l.aurah-/ial.

Florida.
Adjunto se remite un ejemplar del 

Manual Práctico 'le Agricultura en 
forma de diccionario, cuyo autor, el 
malogrado agrónomo nacional don 
Antonio T. Caravia, legó á la Asocia­
ción Rural, y ésta lia inandado impri­
mir á sus expensas, vendiéndose al re­

ncados imlasTiias del tnibiijo la neccsi- I !"'!'ciu <le I*08? cl »jenqdar.
dad de alentar, por todos los medios, el , ■IU1CU.) ,ll,,!  ̂ d- se su ca emitir con 
orden' t  cl concierto on ol fomento do la S r$8l,üClP a csa favorecerá la»
poblad*>n agrícola, que sigue creciendo I cs*-il Asociación, que ha qneri-
graeias á los que en los apasionamien­
tos do la política y sucesionc;
trutivas, hemos sabido mantenerlos le­
jos de los contactos más ó ménos con- 
trarreslablcs.

Tratando de materias rurales liemos 
de repetir lo que tantas veces hemos di­
cho: que sin fomentar las exposiciones 
regionales y nación.i r . ,-in señalar 
premios á lasque so distingan por más 
aventajados ó por | regresos ejecutados 

; di'algún modo, sin la ensenan,.a leó- 
¡ rico-práctica do la agricultura con sus |

¡ do llenar una necesidad sentida en la 
Juíminis- eanqiafia y rendir homenaje póstunn

ai autor de ese importante compendio 
de agricultura.

Lo saluda alto. Su añino. S. S.
Lucio Rodriguez Diez. 

Sccrct. Gtc.

Montevideo Enero 21 de I88't. 
Señor Gerente de la Asociación Rural 

fiel I 'rugua.v, don Lucio Rodrigue/. 
Diez.

modernos aperos ó instrumentos; sinI La Comisión Directiva ha tomado 
economía rural,, adeiautttiviuos eu las conocimiento de su »preciable nota 
fomas expuestas, poro esos adelantos, lecha 17 del corriente donando á la »So­
lio se señalarán, no llevarán ciertos co-l ciedad Laurak-Bat un ejemplar del

San Francisco de Asis no es solo una 
biografía; es cl estudio de lodo un si­
glo. Místicamente enamorada de su 
héroe, ha querido Emilia Pardo pre­
sentarlo en completo relieve, evocarle 
á nuestra vista en todos los caráctcres 
de la realidad, y lo ha conseguido.

En la extensa introducción que ocu­
pa una cuarta porte de la obra, traza 
un amplio bosquejo de la Edad Media; 
cuantas instituciones la caracterizan 
tienen allí su oportuna mención; ape­
nas queda un hecho memorable por co­
leccionar sin que en tan intrincado la­
berinto de cosas y personas se pierda 
por un solo instante, el hilo de la nar­
ración, ni el propósitoque la inspira.

Emilia Pardo no recuerda la historia 
sino que la tiene presente.

La extensión quo podemos dará este 
artículo no permite el anáfisis minucio­
so de las múltiples cuestiones iniciadas 
en esa Introducción. En ella aparece la 
escritora como un Gibbon ála inversa. 
El ilustre historiador inglés, animado 
de furor ami-catolico, estudia la Edad 
Media, poniendo toda la energía de su 
inmenso talento al servicio de esa su 
constante preocupación miéntras que 
nuestra autora agolpa, asimila y tuerce 
cuantas ideas bullen en su cerebro, en 
obsequio do un amor confesado, los 
ideales de la Edad Media, dándoles co­
mo núcleo o eje do cristianización la pe­
renne y dedicisiva influencia del poder 
religioso. Asi como de »San Francisco 
cuenta que al pronunciar el nombre de 
desús se relamia «cual si tratase de sa­
borear la miel de tan dulce nombre», de 
ella pódria afirmarse que al disertar 
acerca de los acontecimientos, gustos y 
costumbres medioedales. de tal modo se 
engolfa y alucina que lodo lo encuen­
tra mezquino, frió y prosaico al lado 
de aquellos caracteres, empresas é ins­
tituciones. 1 lasta el arte helénico, 
fuego sagrado do las musas, le parece 
inferior al de los siglos medios. «El 
Partenon (dico en sentido simbólico) es 
para nosotros ánfora volcada, urna 
vacia; sólo ol erudito lo explica y lo 
comprendo. La catedral, jior desierta y 
desmoronada que se halle, nos habla 
do cuanto amamos.*

¡LI Partenon! Es decir, ciarte, la ci­
vilización griega, faro eterno de la in­
teligencia humana, origen do las más 
grandiosas ideas quo han caracterizado 
los siglos medios ¡tuesto quo con su Pla­
tón informa el sumido idealista del ca­
tolicismo en la época de controversia



LAURAK-BAT
religiosa, coa su Aristóteles inspira la 
filosofía de Santo Tomás, oso coloso do 
la Edad Media. Grecia con su Iliada nos 
ha legado la más hermosa de las cpo- 
poyas, con sus estatuas los más bellos 
modelos de la forma humana y, con sus 
artistas todos, los más fecundos gér­
menes del Renacimiento, aurora de la 
Edad moderna: el Parlenon (Grecia) 
es, sí, ánfora rota, urna vacia; pero sus 
fragmentos son las reliquias más pre­
ciosas de todos los tiempos y el néctar 
que eontonia es la savia que fecundiza 
la civilización europea.

La historia do la Edad Media, que 
para algunos ideólogos del siglo pasado 
fué, por desgracia el libro do siete se­
llos. es hoy objeto de grandes vindica­
ciones, pero se extrema tanto en opti' 
mismo, cuanto se había exagerado cu 
menosprecio. Si ántos se decía con Ro- 
berston que las cruzadas fueron «un 
grandioso monumento de la locura hu­
mana», hoy con Emilia Pardo se afirma 
que á pesar de las luchas entre poderes, 
naciones, ciudades y monarcas, bastó 
la voz del cristianismo para que uná­
nimes constituyesen las nacionalidades 
á semejanza del movimiento helénico 
contra Troya: comparación, si profun­
da por lo que respecta á la lucha de 
Europa con Asia, no es soslenible por 
lo que á las nacionalidades se refiere. 
La tendencia de la iglesia fué impedir 
las nacionalidades como heredera del 
prestigio romano.. El espíritu de dis­
gregación supera, durante los siglos 
medios, á la cohesión que pudiera in­
fluir el cristianismo. Principes cristia 
nos se desangran entre sí al frente del 
turco y del árabe invasores, circuns­
tancia (pie en España hace ocho veces 
secular la reconquista y que en Oriente, 
á pesar de las cruzadas permite (pie 
Mahomet II se apodere de la ciudad de 
Constantino.

Las nacionalidades surgen por la ley- 
de selección á consecuencia de las lu­
chas feudales como, según cierta teoría 
cosmogónica, se forman las grandes 
masas planetarias por virtud del conflic­
to entre los átomos.

No pasaremos á otra materia sin 
apuntar algunas consideraciones res­
pecto á la última página de este intere­
sante bosquejo.

La autora ve con hondo pesar pasa­
da para siempre la Edad Media sin que 
sea dable resucitarla, entona sus ala­
banzas, endecha su pérdida, y acto con­
tinuo se dirige, fosca la mirada, hacia 
la Edad Moderna; hermosos encuen­
tra sus adelantos, pero les creo plaga­
dos de tales deficiencias que parece in­
minente un retroceso á la barbarie.

No es la primera vez queJiemos leído 
tan fatídicos augurios, ni nos sorpren­
derían en labios de quienes solo en el 
pasado ven la edad do oro; no hace 
mucho que estudiando la siguiente obra 
de Mr. Taylor acercado la Civilización 
primitiva vimos en el último capítulo 
afirmaciones muy parecidas. También 
para el ilustre positivista estamos ame­
nazados de un período de retroceso 
ó cuando menos de parálisis y con la 
mayor formalidad del mundo aconseja 
álos sabios que se apresuren á investi­
gar como si temiese verse sorprendido 
por la pavorosa noche.

¿Qué segundo milenario es este.' 
¿Con qué derecho se anuncia la barba­
rie á una generación sobrecogida do 
vértigo por el estudio de la natura­
leza, el cultivo de las ciencias y de las 
artes, el descubrimiento de las leyes 
orgánicas de la sociedad, hasta agru­
parlas en un cuerpo científico, el apro­
vechamiento del suelo, la civilización 
de continentes que hasta aquí habían 
rechazado toda influencia? ¿Dónde exis­
te algún incidió de decrepitud ó des­
composición física ó moral de las nue­
vas sociedades? ¿Qué motivos hay para 
resucitar ahora las lúgubres profecías 
del siglo X?

Según Mr. Taylor á un siglo de acti­
vidad sin ejemplo debe seguir otro do 
abatimiento y pereza; según Emilia 
Pardo aparece en lontananza el reina­
do del panteísmo que aniquilando todo 
progreso, nos reduzca tal vez á las con­

diciones do una raza paralitica semejan­
te á los brahamánicos de la India.

Por nuestra parto creemos sin con­
sultar para ello las estrellas, (pie la 
civilización moderna cuenta sobradas 
energías para continuar indefinida­
mente su progreso físico y moral. Lás­
tima que en comprobación de este 
aserto, no podamos emplazar á Emi­
lia Pardo para el año 2000.

Entra después do lo dicho en materia 
la autora de Unviage do novios, rola- 
lando la vida do San Francisco, Pres­

cindamos, por respeto, de la parto tau­
matúrgica.

A  despecho do preocupaciones anti­
religiosas, tan funestas como el fanatis­
mo, nos complacemos en atribuir in­
menso valor científico á esta clase de 
trabajo.

San Francisco de Asis presentado 
como resultante de todas las energías 
do un siglo, analizando en lo íntimo de 
su alma y en el móvil de todas sus ac­
ciones por una inteligencia tan clara, 
tan culta y amorosa cual la do Emilia 
Pardo Razan, es un campo inaprecia­
ble para estudios de alta psicología. Es 
el primer ensayo de su género en nues­
tra patria, donde continuamente está 
provocando la codicia de los sabios ese 
rico tesoro de nuestros místicos.

Leyendo el San Francisco de Emilia 
Pardo, como leyendo el San Jerónimo 
ó el-San Juan Crisóslomo de Tierry, no 
habrá espíritu, por despojado que esté 
de cultura filosófica, que no sienta la 
dulce voluptuosidad del que sorprende 
los más recónditos arcanos de la natu­
raleza. Hoy que tanto so habla de psi­
cología histórica, de psicología expe­
rimental y de psico-fisica, ¿cuánto no 
valdría una obra acerca de Santa Tere­
sa escrita con arte naturalista, como lo 
está el San Francisco de Asis? Pues 
que, á cambio délas delicadísimas nar­
raciones que aquel libro contiene, ¿no 
están bien toleradas todas las tauma­
turgos con que venga adornado que 
son como los derechos de aduanas que 
ha de pagar la autora en las fronteras 
eclesiásticas?

Emilia Pardo ha prestado con su 
libro un gran servicio á las letras y á 
la ciencia, aun cuando la introducción 
que le precede no lo haya rendido á la 
política liberal.

El segundo volúmen, consagrado 
por completo á exponer la influencia 
franciscana en todas las esferas de la 
vida, es un corolario que por deriva­
ción lógica se desprende del primero. 
Como ejemplo de belleza .literaria 
puede citarse el capítulo Sanl-'rancis- 
co y la mujer; pero á todos supera en 
profundidad científica el relativo á los 
filósofos franciscanos. La semblanza 
(pie hace de Bacon, bastaría para acre­
ditar el libro. La escritora feijoófila es 
baconiana como Feijó, y casi como 
Spcncer, á quien no obstante combate 
por sus ideas acerca de lo absoluto.

Dos clases do género científico hay 
(dice textualmente); el déla invención y 
el del método; el que descubre hechos, 
leyes y causas, y el que señala camino 
para descubrirlas; en Bacon se reunie­
ron .ambos y si fué inventor egregio, 
fue melodúlogo incomparable; fué el 
Colon de los países nuevos que habían 
de explorar las venideras generaciones.

Cuando la ciencia positiva se cons­
truía á priori y por el patrón ideal do 
las categorías so cortaba, ó mejor diré, 
se mutilaba y reducía á la impotencia, 
Bacon le dió método propio, definitivo 
y único, la observación, la inducción y 
la experiencia; pero la experiencia filo­
sófica, que no so contenta con observar 
los fenómenos, sino que los provoca y 
reproduce para conocer sus leyes.»

Quien así diserta acerca do los méto­
dos científicos y los práctica en obras 
como laque tenemos el gusto de exa­
minar; quien con estilo tan correcto y 
galano y tan sólida erudición escribo, 
pertenece al número de los obreros do 
la civilización. Podrá en horas do nos­
talgia lamentar la ausencia do ideales 
añejos; mas cuando obsorve quo con 
auxilio de sus fuerzas camina vionto en 
popa la nave del progreso, canto si gus­
ta con el forzado do Dragut;

<i¿ De quién me quejo con tan gran extre
(rao

si ayudo yo ¡i mi daño con mi remo?
Juan Reina.

L os bascongados en Chile
Un diario chileno al ocuparse de una 

sesión del .Senado en que se trató de 
la inmigración de los bascongados en 
Chile, y en general de toda la raza 
celtíbera que había en el norte de Espa­
ña, desde el cabo Finestorro hasta las 
fronteras del Alto Aragón, nos sumi­
nistra los siguientes curiosos datos 
sobre la procedencia de los veinticuatro 
señores sonadores quo se hallaban pre­
sentes en ese debate en que se hizo jus­
ticia á la sobrias, valientes y laboriosas 
razas bascongadas, y en general á toda 
la familia céltica que en esas montaño­
sas comarcas habitan.

Nuestro informante ha seguido por 
etiqueta el orden alfabético por el cual 
se colocan los señores senadores en el 
acta, y dice asi:

Los Allende Padin son dos veces 
eetiberos, porque por lo Allende son de 
las montañas de Oviedo, feligresía de 
¡Santa Eulalia, y por lo Padin son ga­
llegos de Pontevedra, patria del galle­
guísimo Méndez Nuñez.

Los Baquedanos son bascongados 
puros, por más que algunos amables 
caballeros de ese apellido hayan desea­
do convencer al ilustre vencedor del 
Perú, en cartas recientes do Barcelona, 
que nuestro general en jefe es de estir­
pe catalana como Prim.

Los Baquedanos son del conocido 
valle de Amezcoa, en Baja Navarra, á 
nueve leguas de la exlra-bascongada 
Pamplona, patria de los Larrain, los 
Locaros, los Errázariz, Eyzaguirre, 
etc., y á tres déla famosa fortaleza de 
Estella, que ha sido el buluarte inex­
pugnable de los carlistas. Poro nuestro 
informante agrega que si el general 
Baquedano la hubiera tomado á su 
cargo habría muerto en sus glacis, 
como el mariscal don .losé de la Con­
cha, natural de Lima, ó habría tomado, 
como Lagos á Arica, en ó5 minutos.

Los Concha, por lo Santiago 
Concha, son de las montañas de Bur­
gos, naturales de lleras, como que 
irocoden de un caballero llamado don 
'edro Santiago Concha, hijo de ese 

pueblo, y de Doña Mayor Salvatierra, 
el cual don Pedro (cuyo nombre se 
conserva todavía en la familia) era el 
abuelo fie don .losé de la Concha, pre­
sidente que fué de Cíiile en 17T7.

Los Cuadra ó de la Cuadra, como 
ántesso firmaban, son bascos puros, 
como que vinieron á Chile del pueblo 
de Gueñcs, situado á dos leguas de 
Bilbao: y aquí, por abreviar, diremos 
que los Gana y los Vicuña son tan nc. 
lamente vizcaínos que proceden direc­
tamente de su capital, la invicta Bilbao, 
donde todavía hay mucha gente de 
esos apellidos completamente celtí­
beros.

Los Elizaldc no son propiamente de 
Bilbao sino de sus alrededores, donde 
existe una pintoresca aldea de ese 
nombre, con veintiuna casa solariega; 
de suerte que este apellido es tan 
bascongado como el de Balmaceda, 
que es una comarca entera de Vizcaya, 
y los Aldunates, que son los Martínez 
de Aldunate, oriundos de la villa do 
este nombre; famosa por las ricas 
aguas que brotan en su plaza pública.

De igual manera los Inañcz son tan 
bascongados que Ibañeta en su collado 
de Navarra en el camino de Roncesva- 
lles, que conduce de Pamplona á 
Francia, miéntras que Ibañarrieta 
forma un barrio de la provincia do 
Guipúzcoa.

Los Gandarillas son de las monta­
ñas de .Santander, como los Lazo de la 
Vega son gallegos naturales de la 
Coruña, y los Marcolctas ó Marcoletos, 
de Guipúzcoa.

En cuanto á los Vcrgara, de los quo 
hay tres senadores, son éstos tan gui- 
puzcoanos, como la célebre ciudad de 
que proceden y quo es no ménos célebre 
por su colegio quo por el abrazo de 
Y ogara entre Espartero y Marolo.

Los Lamas son gallegos, como los 
Varólas, que proceden do la Coruña, 
como los Puelmas y como los Pcroi- 
ras, aunque éstos so inclinan á la raza 
de Portugal. Donde hayíuás Poroiracs 
en Pontevedra y en Lugo, dos provin­
cias que han enviado siempre a Chile 
un grueso contingente do pobladoros.

Los Varas do las montañas de San­
tander, y solo los García de la Huerta 
son castellanos viejos, oriundos do 
García de Ingolonos, comarca situada á 
dieciocho leguas do Valladolid; al paso 
(pie los Valonzuela, por lo Valonzuola 
son do Córdoba, y por lo Castillo de 
todas partes de España.

Los Gorma/, pertenecen todavía, 
como su nombro lo indica, á la estirpo 
céltica si bien su asiento originario está 
cu Gorma/., cerca de tíofia, ciudad fron­
teriza de Aragón, donde los lrarrázaval 
do Chile tienen todavía un mayorazgo.

Contábanse también en el Senado 
en la sesión moncionada, algunos nom­
bres patronímicos como los de Gonzá­
lez y Rodrigue/, y el de Besa, que por 
algunos so croe es do origen francés, 
aunque no lo parezca, como lo es de 
Brisoño, Briccñoó Bricoño, que todo 
es lo mismo.

De suerte que entre dos docenas de 
sonadores, habia en el Senado ese dia 
una mayoría de bascos puros (nueve), 
seis gallegos, que son afines de estirpe, 
y cuatro montañeses, que habitan pa­
red ó montaña do por medio con los 
bascos propios: total do celtiberos, diez 
y nueve, y cinco do otras proceden­
cias.

De todo lo cual resulta que los bas­
cos están en inmensa mayoría en el 
Senado de Chile (como lo están proba­
blemente en la otra Cámara y en to­
das parles), y esto que á la primera no 
asisten los conservadores, que esos son 
bascongados por las dos sábanas y viz­
caínos hasta la médula de los huesos.

Item mas: de los cinco ministros de 
Estado que han encargado bascos á 
España, cuatro son bascongados netos, 
siendo catatan solo uno de ellos, el se­
ñor Castellón, de Castellón de la Plana. 
Y siendo así, ¿cómo no habían de en­
cargar bascos? «La caridad por casa».

De El ¡lien Público.

Aviso
Suplicamos á las personas que lian 

recibido circular de la Comisión Direc­
tiva solicitando la donación de algunas 
obras para la formación de la Bibliote­
ca de la sociedad Laurak-Bat, se dignen 
contestarla á la brevedad posible, fies­
ta secretaría calle del Norte núm. 19, 
plaza Independencia.

Hace público su agradecimiento á la 
vez la Comisión Directiva á todas aque­
llas personas que han respondido á los 
deseos de la Sociedad.

R. Casamayou, Secretario.

So desea saber el paradero 
de los siguientes señores:

Alejandro Aguirre, natural do Fueulerratna, llegado al 
Rio do la Plata cu el nrto —En 1874 escribió desde
Montevideo, sin quu so tonga noticia ulguna post« rior. 
Un señor D. José Nicolás Ircdoy dió la noticia de su fa­
llecimiento acaecido en un hospital de Buenos Aires, sin 
que so haya podido obtener constancia alguna ó esto res­
pecto.

id. de Juaj,i Gruí FJqi7J, de 2G artos de edad, natural do 
A2j>citia (Guipúzcoa); vino A HuCiio* Al.cs ct aüu lar: y o l  
poro tiempo pasó a la República Oriental.

So deSeu saber el paradero do Julián Eslegui (llegado 3 
c»lu en el .ulo 1873 en uno de los buques do los seüorc) 
Apeztegui; á pedido do I). Julián Aristogul (do Mercedes 
quu so interesa por dicho sortor.

So desea saber el paradero do José María Muguerza á 
Iriarto, natural do Albistur, pro filíela do Guipúzcoa, de 
odad do 25 ortos.

Id. de don Ignacio Lcjnrzaturi, (herrero) de SO artos oí 
do su hijo Plácido do 27, dependiente do Comercio, llegados 
d i ® ,  en ISG'.t y el 2®. en 1872, para comunicar asuntos 
do sumo ínteres.

Id. de don JosO Domingo Zalsigun y  Artela, natural da 
Urdulio (Uizcava) nave-gunte do profesión.

Se cree baya fallecido en esta Capital; i\ quien sepa al­
go á su respecto So le agradecerá comunique ti dou José 
Arteaga, callo do las Piedras numero 139, altos.

So suplica ñ todas las personas quo tengan noticia de su 
vida ó fallecimiento y especialmente al Sr. Iredoy se sir­
van comunicará eslu oUciuu.

Id. do Ramiro Migueira do oücio sombrerero, uatural de 
Vitoria, llegado .1 esto país un 187 V y trasladado a Rio Ja- 
uejro d Unes de 1870.

Se de.-ea sala r de Miguel y  Patricio Sagardia, naturales 
de Erro (Navarra? cortador uo Icrtu el primero y hornero el 
segundo, radicados en el Departamento del Sallo.

Idem d<» Juan Fermín lkirltcrcua, natural de Borueta (Na­
varra); hoco tros artos so ocupaba alumbrando los combos 
en el distrito do Porongos.

Id. do Pedro Arteaga quo trabajó-en la carpintería do 
Gregorio Uasu (es para entregarlo documentos) cu Esparta

Id. de los honores Juan Fermín, Miguel Antonio y Agus­
tín Arguinarcnn.

Id. de Feli|*a Echevarría, viuda do don Juaquin Jun ndn- 
rena: lineo anos residió en San José.

Id. de Manuel lurbaurroiido, natural do GordcjucU t(B d 
cayo», sunonc&clo domiciliado en el Azul (R. A.J. Pareize- 
su ramiliu radicada eu Moutcvuico, suplica ú nuesiro her­
mano de Buenos Aires lu reproducción cío esto uviso.

Josefa Iíei-acierto
Hay en esta otic i u a una enría do Bilbao para esta Señora.

BIBLIOGRAFÍA VASCONGADA
Colección Alfabética «le Apelli­

dos Ltascon<>'a«Ios con sn sig -  
niiicntlo por U. José Fiuxcisco de Lri- 
goyex.

Su acolín do rneililr un reducido número do ejemplares 
de cala ¡miuirtuiillsima «lira en la bocii'dad Laurak-Bat, 
donde su ludían en venia al intimo precio do ó realca el 
ejemplar.

Kilos y nosotros episodios de la guer­
ra civil por D. Saui.no de Goicoeciiea.

I.os quo He interesen obtener esta preciosa obra pueden 
«zurrir á la Gerencia do la Sociedad Laurak-Bat.

A pología  «le la Lengua baseon- 
j»acla por D. Paulo Pedro de Astarloa.

Kn la Gerencia do la Sociedad l.uuakdJat so reciben sus- 
orlcioims.

L os últim os Ib e ro s— Leyendas do 
Musitaría por I). V icente de Arana.
Se vendo aquí al precio de I¡>20.

KiiMcnl-lvi'i'ln—(Revista Bascongada) so publica bajo el 
nomlm de *u fundador D. Josú Manrihiola, los días lu 
70 y :h>, do eadn mes, y cada numero contiene, cuando 
imiiuu, páginas cu * ?  So minuten suseneionos eu (a 
G«'roncm do lu Sociedad Laurak-Bat.

Ají lo  n C alen— Cuadro cvmieo-agresie en un acto, «ico- 
modado al Uaseunice por Don Maulkuno Sor u a Lasa, 
representado por primera vez en el Teatro Principal de 
San SeOatlian, con gran aplauso, el'ib de Uñero de 1882.

MONTEVIDEO; Imprenta do I  .u u rn h -lta l da Zcüou Tolos* 
callo ?ádu Mayo, uúms. (Vi y n i

A


